Lectio Divina para Jóvenes

IV Domingo de Pascua

“Día del Buen Pastor”

(para prepara la Eucaristía del Domingo o recoger sus frutos)
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· Introducción:

Animador: Por el Bautismo todos somos llamados por Dios a algo “grande”, pero grande a los ojos de Dios. Esa grandeza se manifiesta muchas veces en cosas sencillas, en proyectos y en vida sencillos , pero que cuando son conducidos según el querer de Dios logran ser grandes.

Vale la pena abandonarse en las manos del Señor para que el haga con nosotros lo que sueña, pues sabemos por la fe que la voluntad de Dios es “garantía de nuestra felicidad”. 

Por eso nos reunimos hoy en torno a la palabra de Dios, del Buen Pastor, para mirar a Dios de frente y abandonarnos en la búsqueda de su voluntad. 

Los invito a invocar juntos, con el canto, al Espíritu Santo, para que abra nuestros corazónes y nuestras mentes para escuchar al Señor:

· Canto: Ven Oh Santo Espíritu.-

Ven, oh Santo Espíritu
y envíanos tu luz
Tú serás la claridad 
que inunde el corazón.

Padre de los Pobres

ven a enriquecer
-te lo suplicamos-
todo nuestro ser.

Tú eres quien consuela
Amigo siempre fiel.

Tregua en el trabajo
brisa en el calor.

Tú eres el descanso
la ponderación,
cuando viene el llanto;
la consolación.

Eres luz hermosa
que regala amor.
No nos abandones
Espíritu de Dios.

Sana las heridas
limpia el corazón.
Dale Tú el calor
y oriéntalo.

Con tus siete dones
ven, repártelos.
Tu bondad, tu gracia
nos den inspiración.

Salva al que busca
la salvación.
Danos alegría
Amén, Aleluya

· Entronización de la Palabra y Lectura:

Animador: Les invito a recibir la Palabra de Vida. Cantemos con alegría el canto del Aleluya.

(entra la Palabra acompañada de cirios y con algún canto de Aleluya)

Lector: Del Evangelio según San Juan.-

Yo soy el Buen pastor. El Buen Pastor da la vida por sus ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas.

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las ovejas.

También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a ésas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, con un solo Pastor. El Padre me ama, porque doy mi vida para recuperarla de nuevo. Nadie tiene poder para quitármela; soy yo quien la doy por mi propia voluntad. Yo tengo poder para darla y para recuperarla de nuevo. Esa es la misión que recibí de mi Padre.

Palabra del Señor.

· Comentario de algunas ideas para abrir a la oración y el compartir:

(Solo como una idea, podemos comentar dos o tres según nos parezca.)

1. Podemos comenzar fijándonos en las imágenes que Jesús utiliza para hablar de sí mismo, de sus discípulos y de otros personajes que trataremos de identificar: ¿Qué hace cada uno de estos personajes? 

	El buen pastor
	El asalariado
	Las ovejas
	Otras ovejas
	El lobo

	- Da su vida por las ovejas

- Le pertenecen

- Quiere que tengan vida abundante

- Las conoce

- Las conduce

- Las congrega y las une
	- Las abandona y huye

- No le pertenecen

-No le importan nada
	- Conocen al pastor

- Lo escuchan y lo siguen
	- Le escucharán y se dejarán conducir
	- Las apresa y las devora

- Las dispersa


2. Cuando Jesús dice: "Yo soy el buen Pastor" manifiesta que Él cuida de la comunidad. 

3. En nuestra cultura hablar de que alguien es bueno muchas veces nos lleva a pensar en alguien con poco carácter y fácil de convencer “Este es demasiado bueno, llega a ser medio tonto”, pero la bondad del Buen Pastor no es necedad sino una bondad que acompaña y que también corrige con un amor sin medida. Jesús es, no sólo el buen Pastor, sino también el Pastor bueno. Se le conmovían las entrañas ante la multitud vejada y abatida, "como ovejas que no tienen pastor", y les enseñaba y les curaba. En el evangelio de hoy, la bondad y el amor del Pastor se expresan en que da la vida por sus ovejas. 

4. El asalariado es un funcionario. Cumple horarios y órdenes, pero nunca compromete su vida. El verdadero pastor es aque que hace suyas las ovejas y se la juega por ellas. En la antigüedad los corrales no tenían puertas, era el pastor quien se ponía en la abertura, “Él era su seguridad”, por eso Jesús dice “Yo soy la puerta de las ovejas”, porque estar al lado de Jesús es nuestra más grande seguridad y garantía que no seremos atacados ni dispersados.

5. El Pastor las conoce, sus marcas, sus heridas, sus mañas y sus capacidades, el pastor se involucra con ellas y para ellos les dedica tiempo, para contemplarlas, para gozar viéndolas crecer, madurar y caminar… las llama por su nombre. 

6. También se deja reconocer, ellas conocen su voz, porque ha estado, las ha acompañado, las ha advertido, las ha cuidado y enseñado, el Pastor se deja conocer, se deja “Invadir” por las ovejas, con las que comparte su suerte, incluso llega a tener su mismo olor. Sufre con ellas, goza con ellas.

7. El buen pastor también carga con ellas sobre sus hombros, pero con las enfermas. No es sobreprotector sino que las ayuda a crecer, a desarrollarse, a defenderse de los embates del enemigo. No las carga a todas, pues si las sobreprotege las ovejas nunca llegaran a la adultez y siempre estarán expuestas a los mas grandes peligros.

8. Este gesto de DAR LA VIDA ocupa, junto con la imagen del pastor, el centro del evangelio. Jesús lo dice cuatro veces. Esta afirmación va mas allá de un  pastor responsable de sus ovejas, sino que entra en el ámbito de la donación: "Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos". El buen Pastor, es la prueba viva de que Dios nos ama.

9. El texto habla de "pertenencia”. Pertenecemos a Jesús porque hemos sido comprados a muy alto precio 

10. Jesús habla de "otras ovejas" que no pertenecen al redil de Israel, para las que también llegará a ser Pastor. La buena noticia se extiende, por tanto, no sólo a los discípulos provenientes del judaísmo sino también a todos los hombres de todos los tiempos. Todos estamos llamados a dejarnos conducir por el único Pastor, y necesitamos pastores para que sigan siendo instrumento de la acción de Dios en su pueblo.

 

Pregunta que pueden ayudar a la reflexión: 

¿Qué me dice Dios en  esta lectura? ¿Qué le respondo? 
¿Cuáles son las características del Buen Pastor que me siento llamado a encarnar  y por qué? 
¿Qué don le ofrezco al Señor para ser instrumento de su Reino en el mundo?

· Trabajo Grupal:

Se les invita a que unos 10 minutos, en tríos, puedan compartir lo que ellos quieran de la reflexión.

· Plenario:

Se invita a tres o cuatro personas que libremente puedan compartir su reflexión con el grupo.

· Compromiso y Cierre:

Animador: Queremos ir terminando y preparándonos para la eucaristía que vamos a vivir, pero queremos hacer un compromiso. 

Ayudados por el canto queremos pasar a los pies de esta imagen del Señor y a renovar nuestro compromiso bautismal. Tenemos una fuente con agua bendita, la misma agua que nos hace hijos de Dios y miembros de la Iglesia. Queremos comprometernos a buscar la voluntad de Dios, por eso, les invitamos a pasar adelante y hacer la señal de la cruz con agua bendita, como signo de abandono y búsqueda de la voluntad del Señor.

Coro: Himno del misionero (mientras los asistentes pasan a hacer su compromiso)

Animador: Los invito a terminar rezando la oración por las vocaciones.
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Dios, Padre y Pastor de todos,

Tú no  quieres que falten hoy día,

hombres y mujeres de fe,

que consagren sus vidas

al servicio del evangelio

y al cuidado de la Iglesia.

Haz que tu Espíritu Santo

ilumine sus corazones,

y fortalezca sus voluntades,

para que, acogiendo tu llamada,

lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos,

Religiosos, Religiosas y Consagrados

que tu Pueblo necesita.

La cosecha es abundante,

y los operarios pocos.

Envía, Señor, operarios a tu mies.

Amén.
Animador: Pidamos al Señor que nos bendiga en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Coro: Canto a María.

